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De nuevo me enfrento al tema que nos une en estas jornadas. El 

pasado año intenté expresar mi opinión sobre una idea cuestionable 

¿se puede hablar de arte como algo diferente en la discapacidad? 

  

Creo recordar que llegué a la conclusión de que para ser artista, de 

que para el arte, para crearlo, sentirlo y vivirlo, lo que menos 

importan son los inconvenientes funcionales, pues lo que realmente 

afecta es la actitud del espectador o del creador ante lo que tiene a 

su alrededor, su capacidad perceptiva del entorno, que nada tiene 

que ver con una discapacidad física. 

   

Recuerdo que hablé del ruido, de las emisiones  brutales y 

constantes, de las interferencias continuas a las que estamos 

sometidos. 

Y por este camino voy a seguir, centrándome en una figura, en un 

gran artista que libre de este entorno ruidoso por padecer sordera, y 

al que además le faltó la palabra, fue capaz de transmitir un rico 

mundo interior,  el cacereño EULOGIO BLASCO LÓPEZ, conocido por 

todos como “El mudo”: 

    

Eulogio Blasco sintió la necesidad del arte, primero como creador 

sacando la riqueza y la habilidad que había en él, y después como 

medio fundamental de contactar con el exterior, con el espectador. 

 

La sensibilidad del artista, el aprendizaje y su creatividad, hicieron 

que Eulogio Blasco (1890-1960) fuera un gran creador en su tiempo, 

polifacético de las artes: dibujo, pintura, repujado, grabado y 



escultura, con un estilo muy personal e innovador para la plástica que 

en su momento se producía en nuestra ciudad. 

 

Su habilidad para tan diferentes expresiones artísticas ha servido 

para que, en un reconocimiento oficial, la Escuela de Bellas Artes de 

la Institución Cultural “El Brocense”, de la Diputación de Cáceres lleve 

su nombre, de la que fue   profesor, y además un gran maestro. 

  

Eulogio Blasco fue capaz de expresarse a través del arte, fue capaz 

de transmitir y fue aceptado.  

  

Ante esto, creo que esta claro que no se puede hablar de arte y 

discapacidad. Cualquiera de los artistas que participan en esta 

convocatoria, crea su obra en función de transmitir un sentimiento, al 

igual que cualquier otro y tiene el mismo deseo de que llegue a los 

demás, y de que tenga ese reconocimiento, si no, no participaría en 

ella. 
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